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LOS ALARMISTAS. 

No sabemos quienes son, ni lo 
procuramos, ni queremos saberlo. Así 
podremos decir lo que dirigido á per
sona determinada, nos guardaría
mos muy bien de hacerlo, por el 
respeto, la consideración y hasta el 
cariño que todos nuestros paisanos 
nos inspiran, en el mero hecho de 
serlo fy por la comunidad de inte
reses que a todos nos une. 

Los alarmistas, pues, en el te-
iH f̂fo qne nosotros hablamos, son 
de dos clases; los hay con miedo 
í "rapio, y los' hay que utilff.an el 
miedo de los ileroás. fx>s primeros 
son dignos de consideración y aun 
de lástima, por que el miedo es una 
pasión depriínente que produce ho
rribles sufrimientos; pero los segun
dos, como todo aquel que dice lo 
que no siente, son hombres que en
gañan á los que no se encuentran 
prevenidos Ó á los que son demasia
damente cobardes. No hay para qué 
decir, que nosotros en esta materia, 
como en todas, preferimos tener que 
compadecer á tener que condenar. 

De todas maneras, el alarmista, 
guiado por unos ú otros móviles, pro
cede siempre de ligero sin medir las 
consecuencias de la alarma que pro
duce. Si el que dá la voz de «la
drones» y escandaliza la vecindad, y 
pone en movimiento á K*s tientes 
de las autoridades, y provoca el re
gistro de su casa; supiera que el rui
do que le asustó era producido por ! sa ó fingida que le engañan y fe p'er-
un ratoncillo, y que al descubrirse, judican; y descubran desde el priu-

cipio la nobleza del origen, y la san-

seguro que por sí mismo hubiera ! La población de Lorca vive per-
tratado de curarse su miedo, y no {fectamente tranquila con respecto á 
se hubiera lanzado á representar el | la seguridad de la presa de su Pan-
desairado papel de alarmista mié- . taño; este es un hecho público que 
doso. Y de la misma manera, si; puede alegarse aquí en la localidad 
el que pretende poner en movimien- donde no puede ser desmentido. Y 
to la gente, al grito, que pudiéra
mos llamar grito nacional, «que vie
ne el toro», supiera que la masa 
de gente guiada por él mismo, ha
bla de tomar su misma dirección, 
y habia de alcanzarle y derribarle en 
tierra y pasar por encima de su cuer
po; es también seguro, que no hu
biera procurado para los demás lo 
que por ta justicia de Dios le vino 
Hobre 8Q8 costillas. 

Por esto aconsejaremos nosotros 
siempre á las personas que queramos 
bien, que procuren resistir lo que 
podríamos llamar la tentación de la 
alarma: y cuando se crean en el de
ber de producirla, n« marclien ais
lados aceptando personalmente toda 
la responsabilidad, sino procuren aso
ciarse del mayor número, que la 
publicidad y el concurso traerán la 
evidencia, la certeza y la legitimidad 
de la causa. Y cuando además de 
esto se trate de la estabilidad de 
la obra del Pantano de puentes, y 
por consiguiente, de la vida de nues
tros padres, de nuesíros hermanos, 
de nuestros amigos ó de la nuestra 
propia, den á este asunto toda la 
importancia y toda la magnitud que 
tiene; no lo revistan con aquellas 
formas ligeras de la alarma miedo 

esta causa, había de sufrir la burla 
y el ridículo consiguiente, es bien tidad delfín. 

para apreciar el valor y la certeza 
de esta tranquilidad, pensad en la 
situación de Lorca el dia qu© se apo
derase de sus habitantes el temor 
de que el Pantano pudiera romper
se; es decir, la sola posibilidad de 
que se repitiese aquella catástrofe 
del año 1802, que hizo tristemen
te célebre la geaetadbm ilamustros 
abuelos por su inmenso infortunio; 
y veréis por todas partes el males
tar, el desasosiego, las medidas pre
ventivas, y lo que más angustiaría 
nuestro corazón, las lágrimas de 
nuestras madres, de nuestras muje
res y de nuestras hijas. £stad segu
ros de que en sus privilegiadas ima
ginaciones, hace más pronta impre
sión el anuncio del mal, y que son 
las primeras en sentir su proximi
dad. Y es evidente que nuestros alar
mistas aun no han pQdido asustar 
á las mnjeres de Lorca. En cam
bio, los efectos han llegado hasta 
las columnas de «La Gorraíponden-
cia de España» y de algún otro pe
riódico de la Corte; sin duda la di
rección no fué hacia dentro, sinolia-
cia fuera. 

Por nuestra parte, seguiríamos 
distinto camino el dia que nos cre
yésemos en la necesidad de conju
rar este peligro; no iríamos tan le
jos á buscar un remedio que llega
ría tardío é ineficaz; nosotros grita
ríamos al oido de todos los lorqui-


